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Quiero expresar mi agradecimiento a los miembros del jurado, al Real Patronato sobre Discapacidad (a su Director y a la Secretaria General), a la Ministra de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, y especialmente a la Reina Sofía por su presencia y su liderazgo en la defensa de las personas en situaciones de exclusión social y marginación.
La investigación orientada a la práctica es el aliado principal para mejorar la calidad de vida de las personas con discapacidad y de otros colectivos en situación de vulnerabilidad. Los tiempos actuales requieren innovación y cambio en los servicios, pues los modelos desarrollados hasta ahora no son los mas útiles para el futuro inmediato. El modelo preferente de actuación debe cambiar de pensar en servicios segregados a pensar en apoyos individuales en el medio natural.
Los enfoques ecológico-sociales nos indican que las principales tareas de profesionales, organizaciones y administraciones han de centrarse en activar la participación de las personas, individualizar los apoyos que se les prestan y crear nuevas oportunidades de inclusión.  Estas tareas suponen un profundo y prolongado proceso de transformación social y organizacional, que se debe acometer con decisión, prudencia y progresión. 
Un elemento imprescindible de los cambios son las prácticas profesionales y organizacionales basadas en la evidencia con la finalidad de mejorar resultados personales. Y justamente esta es la tarea primordial, el leitmotiv de mi dedicación. El premio, para ser justos, he de compartirlo con los equipos de investigación coordinados, y con las entidades dedicadas al apoyo de las personas con discapacidad. Los esfuerzos han sido siempre conjuntos. Y esa trayectoria es mi compromiso de futuro, pues el premio lo interpreto como un estímulo para seguir en la brecha con seriedad y rigor profesional.
Finalmente, quisiera dedicar este galardón a las personas mas especiales de mi vida, que son mi esposa e hija aquí presentes, así como a mi madre, que con sus 95 años no ha podido acercarse.
Muchas gracias a todos.
